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			Prólogo

			La canonización de John Henry Newman (1801-1890) el 13 de octubre de 2019 ha sido un acontecimiento importante para la Iglesia. La declaración solemne sobre su santidad lleva consigo el reconocimiento de sus virtudes heroicas, así como la propuesta de su ejemplo de vida para los cristianos y de su capacidad intercesora ante Dios. Además constituye una confirmación de la validez de sus enseñanzas, ya que, como señaló Joseph Ratzinger en 1990, el rasgo que caracteriza a un gran doctor de la Iglesia es que en él, “pensamiento y vida se compenetran y se determinan recíprocamente”.[1]

			Con un itinerario biográfico apasionante y una conversión al catolicismo que conmocionó a la Inglaterra victoriana, Newman ha dejado un considerable legado intelectual cuya actualidad sigue vigente en nuestra época. El interés cultural y teológico por Newman ha ido creciendo progresivamente a partir de la celebración, en 1990, del centenario de su muerte, en 1995 del 150 aniversario de su entrada en la Iglesia católica y, más todavía, desde su beatificación y su canonización.

			Numerosas razones avalan la relevancia de su figura. Desde el punto de vista eclesial destaca la gran estima hacia su persona mostrada por los diversos Papas desde la época en que vivió: empezando por León XIII –que lo nombró cardenal– hasta Benedicto XVI, que lo beatificó en Birmingham en 2010, y Francisco, que recientemente lo canonizó. No de menor importancia es la impronta de su pensamiento en el Concilio Vaticano II, que ha sido denominado el “Concilio de Newman”,[2] en cuyo centro –en opinión de san Pablo VI– estuvo presente de diversas formas.[3] Y es que este precursor, inspirador o “cardenal ausente”[4] del Concilio Vaticano II, ofreció avant la lettre agudos análisis en temas que poseen plena actualidad sobre la naturaleza de la religión, las relaciones entre la fe y la razón, la tradición de la Iglesia, el ecumenismo, la conciencia humana, la misión de los laicos o la educación. En este sentido, cabría citar a un abundante número de autores del siglo xx que han reconocido la influencia que Newman ejerció sobre ellos, como Pierre Rousselot, Erich Przywara, Otto Karrer, Romano Guardini, Karl Adam, así como otros que intervinieron más directamente en el Concilio Vaticano II y en la teología posterior, como Henri De Lubac, Jean Daniélou, Louis Bouyer, Maurice Nédoncelle, Yves Marie-Joseph Congar y Joseph Ratzinger.[5] Igualmente, la presencia de Newman en el Catecismo de la Iglesia católica, en el que se le cita en cuatro ocasiones, resulta significativa en relación con su influencia religiosa, más aún por tratarse de un autor no canonizado en el tiempo de la elaboración del Catecismo.[6]

			Acercarse a la vida y los escritos del santo inglés es conocer una figura sugerente e inspiradora. Estamos ante un personaje singular que cautiva a quien se aproxima a su figura, al menos por tres motivos: su peculiar estilo intelectual, la íntima relación entre su pensamiento y vida, y la amplitud de sus aportaciones intelectuales.

			En efecto, el estilo de sus reflexiones y escritos trasluce su gran personalidad. Hombre profundamente espiritual, manifiesta también una inteligencia atenta a los avatares de la historia y a las grandes cuestiones del ser humano y de la sociedad. Su gran humanidad y su notable capacidad de introspección psicológica del corazón humano favorecen en él una especial sensibilidad hacia lo religioso.

			Su compromiso con la verdad –condición y distintivo del genuino intelectual– está en la base de su vida y de su pensamiento. En sus sucesivas conversiones y en sus desarrollos doctrinales, los posibles intereses o inclinaciones personales dejan paso al primado de la verdad y sus exigencias. Ese servicio incondicional a la verdad se armoniza con un sincero respeto a la libertad y a la conciencia de los demás, haciendo realidad lo que recogería más tarde el Concilio Vaticano II: “La verdad no se impone de otra manera que por la fuerza de la misma verdad” (Dignitatis Huamanae, 1). Por eso, al preguntarse por el asombroso éxito de la primera evangelización cristiana, a pesar de los indudables obstáculos, Newman afirma: “La verdad se ha aceptado en el mundo no por su carácter de sistema, ni por los libros, ni por la argumentación, ni por el poder temporal que la apoyaba, sino por la influencia personal de quienes testificaron, [...] siendo a la vez sus maestros y modelos”.[7] La intensa actividad que desarrolló, tanto en su época anglicana como en la católica, corrobora la gran influencia que ejerció sobre personas de toda condición, como pastor, maestro, consejero o amigo.[8]

			En lo que se refiere a la unidad entre pensamiento y vida en nuestro autor, una fuente esencial para conocerle es Apologia pro vita sua[9] (1864). En esta historia de sus ideas religiosas (al estilo de las Confesiones agustinianas) se encuentran numerosos ejemplos de la sinergia entre pensamiento y vida. Doy dos ejemplos. El primero es el sentido de misión para su vida que Newman descubre en su viaje de 1833 por el Mediterráneo, cuando siente con claridad una llamada a trabajar en la reforma y purificación de la Iglesia de Inglaterra, tarea que desarrollará durante sus años anglicanos en el seno del Movimiento de Oxford, desde 1833. Esta empresa intelectual para elaborar una eclesiología específicamente anglicana, como Via Media[10] entre el protestantismo de los reformadores del siglo xvi y el catolicismo romano, irá acompañada por una disposición interior, firme y permanente, de conversión personal. Otro ejemplo es el hecho de que la mayoría de sus escritos son “ocasionales”, es decir, responden a una necesidad inmediata de clarificación intelectual o de justificación histórica, o a una reacción apologética ante circunstancias particulares que aparecen en relación con su vida personal.[11]

			La riqueza y amplitud de sus aportaciones se vislumbra en su vasta obra publicada, contenida en más de 80 volúmenes. Entre ella se encuentran más de 600 sermones, ensayos teológicos, históricos y bíblicos, artículos varios, novelas, meditaciones y oraciones, poesías y un cuerpo epistolar de más de 20 000 cartas recogidas en 32 volúmenes. A todo ello hay que sumar un gran número de documentos personales y de escritos inéditos que se conservan en los archivos del Oratorio de Birmingham, que están siendo digitalizados.

			Los escritos de Newman abarcan temas de la teología y del pensamiento cristiano: relación entre fe y razón, revelación cristiana y religión, verdad y conciencia; la teología de la historia, la tradición y el progreso dogmático; la naturaleza de la Iglesia y el ecumenismo, y otras muchas cuestiones, como el papel de los laicos o la naturaleza de la educación. Nos encontramos, por tanto, ante uno de los pensadores católicos más significativos, prolíficos y versátiles de la época moderna, al que se le pueden aplicar los títulos de teólogo, educador, pastor, maestro de la lengua inglesa y, por supuesto, santo.

			* * *

			La figura de Newman es bastante conocida por el impacto religioso y social que en su día provocó su incorporación a la Iglesia católica desde la confesión anglicana. Sin embargo, no se puede decir lo mismo en lo que se refiere a su fecundo pensamiento intelectual y espiritual, que ha permanecido bastante ignorado para el mundo cultural en general y particularmente para el ámbito hispanohablante. Por este motivo es que conviene felicitarse ante la iniciativa de editorial nun de publicar en su colección Fides et Ratio un conjunto de artículos sobre algunos temas relevantes del pensamiento newmaniano.

			Este volumen recoge seis estudios sobre el santo inglés que fueron publicados en diciembre de 2019 en la revista Scripta Theologica de la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra.

			Quien escribe, profesor en la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, analiza en primer lugar las experiencias fundamentales de conversión de Newman en su camino hacia la fe católica para mostrar cómo su compromiso con la verdad y su fidelidad a la conciencia le guiaron hacia Roma y orientaron su misión. En un segundo momento, traza varios rasgos esenciales de la dinámica de la conversión cristiana que se deducen del itinerario existencial de Newman.

			Keith Beaumont, sacerdote del Oratorio de Francia y autor de referencia en el ámbito newmaniano de habla francesa, muestra algunos de los rasgos fundamentales que caracterizan al Newman teólogo, particularmente la mutua conexión que se aprecia en su quehacer teológico entre reflexión dogmática, experiencia espiritual y vida moral.

			Un análisis de la influencia que Newman ejerció en la constitución Dei Verbum es ofrecido por el sacerdote Juan Rodrigo Vélez, biógrafo y Newman scholar afincado en Estados Unidos. El autor explora también la influencia más inmediata que pudo tener sobre diversos teólogos concretos que trabajaron en la elaboración del texto conciliar.

			John T. Ford, C. S. C., fallecido recientemente, profesor emérito de la Catholic University of America (Washington, D. C.) y uno de los principales especialistas sobre Newman, no sólo en Estados Unidos sino en el mundo, analiza el pensamiento de Newman desde la perspectiva eclesiológica, mostrando la fascinación que despiertan sus aportaciones sobre la Iglesia, así como el estímulo que siguen suscitando hoy para la reflexión teológica.

			Un estudio de las enseñanzas de Newman sobre la educación universitaria es presentado por Paul Shrimpton, profesor del Magdalen College School de Oxford. El autor destaca que Newman no sólo recuerda a la universidad moderna su naturaleza y sentido, sino que también le ofrece elementos prácticos que contribuyen a su bienestar y a la consecución de sus objetivos más profundos, logrando así una visión más amplia y sapiencial de la educación.

			El último de los estudios es una contribución de Miguel Rumayor sobre la riqueza de las enseñanzas de Newman en torno al tema de la formación de la conciencia. El profesor de la Universidad Panamericana expone cómo algunas de las ideas centrales del cardenal inglés, como el sentido moral, el sentido del deber y el sentido ilativo, entre otras, brindan excelentes materiales para la reflexión y la aplicación práctica en el ámbito de la formación cristiana.

			Deseamos que los estudios reunidos en este título contribuyan a ilustrar el alcance y la actualidad de la figura y el pensamiento de san John Henry Newman.

			Juan Alonso

			Universidad de Navarra
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			I

			Conciencia y conversión

			en John Henry Newman

			Juan Alonso

			Introducción

			La conversión de John Henry Newman a la Iglesia católica ha sido considerada como uno de los eventos más significativos de la historia moderna de la Iglesia.[1] El paso al “romanismo” del que había sido el dirigente y el exponente máximo del movimiento de Oxford no pasó desapercibido para la Inglaterra victoriana del siglo xix y, más concretamente, para el mundo universitario oxoniense. Para muchos, Newman ocupa el primer puesto entre los conversos al catolicismo provenientes de las Iglesias nacidas a partir de la Reforma, e incluso como uno de los más influyentes de la historia de la Iglesia, junto a san Agustín.[2]

			Su recepción en la Iglesia católica el 9 de octubre de 1845 supuso un cambio radical de dirección en aspectos fundamentales de su vida. Sin embargo, considerando su itinerario existencial completo, ese acontecimiento no fue más que el punto final de una serie de “conversiones” que Newman había experimentado hasta entonces: un largo y sufriente proceso de búsqueda de la verdad y de fidelidad a la voz de su conciencia.

			En este capítulo abordamos dos temas relacionados entre sí y presentes en el pensamiento de Newman: la conversión cristiana y la conciencia. Más que nociones abstractas objeto de análisis éstas son en Newman realidades fundamentales que reflejan el talante particular de quien ha sido calificado por algunos como “doctor de la Iglesia”, porque “no enseña sólo con su pensamiento y sus discursos, sino también con su vida”.[3] Por este motivo adoptamos un método de análisis más narrativo que estrictamente conceptual, examinando de qué manera la búsqueda de la verdad y la fidelidad a su conciencia determinaron el camino de su conversión,[4] para acercarnos así a la naturaleza y los rasgos fundamentales de la conversión según su pensamiento.

			1. Pasión por la verdad

			En la vida de Newman cabe distinguir cuatro experiencias fundamentales de conversión. Su examen permite ahondar en el alcance del calificativo “converso” aplicado a su persona, así como en el significado y trascendencia que él mismo atribuye a la conversión.

			“Se produjo en mí un gran cambio interior”, otoño de 1816

			Como punto de partida de su historia espiritual, Newman recuerda en su Apologia la espontánea religiosidad de sus años de infancia, cuando aún no habían comenzado a forjarse sus convicciones religiosas.[5] Muchacho de inteligencia aguda, extraordinariamente perceptivo y reservado, pero al mismo tiempo afectivo, poseía una imaginación viva que le llevaba a recrearse en un mundo invisible habitado por espíritus con poderes mágicos. Reconoce que estos pensamientos y sentimientos de niño tuvieron gran influencia en sus convicciones religiosas posteriores.

			Criado en una familia donde reinaba un ambiente religioso propio del anglicanismo de su tiempo, había adquirido gusto por la lectura de la Biblia, y poseía “un perfecto conocimiento del catecismo”. Era un lector voraz. A los 14 años la lectura de algunos autores racionalistas hostiles al cristianismo –cita a Voltaire y a Thomas Paine– pudo despertar en él un cierto escepticismo. Su estado espiritual era tal que buscaba “ser virtuoso, pero no religioso”, y además “tampoco veía lo que significaba ‘amar a Dios’”.[6]

			En su último año de estancia en la Escuela de Ealing (Londres), el joven Newman conoce al reverendo Walter Mayers, clérigo anglicano de 25 años de edad, de tendencia calvinista evangélica, cuya enseñanza y ejemplo calan a fondo en el futuro cardenal. De él comenta en su Apologia que fue un “hombre excelente”, “el instrumento humano de este comienzo de fe divina en mí”.[7] Mayers pone en sus manos algunos libros de orientación calvinista que le ayudan a fomentar su piedad, a disipar dudas y clarificar su visión religiosa. La autobiografía espiritual del autor evangélico Thomas Scott (1747-1821), titulada La fuerza de la verdad,[8] imprime en Newman un penetrante sentido del dogma. La lectura de La historia de la Iglesia[9] de Joseph Milner (1744-1797) le descubre textos de los santos padres, como san Agustín y san Ambrosio, encendiendo en su joven corazón una pasión por los padres que le durará toda la vida. Pero también en este tiempo se ve influenciado por algunas doctrinas que más adelante tendrá que rechazar, como la idea de que la conversión era señal infalible de predestinación (William Romaine, calvinista) o el libro de Thomas Newton sobre las profecías[10] que trataba de demostrar desde la Escritura que el Papa era el anticristo.

			En este contexto intelectual y religioso marcado –aunque no en todos sus extremos– por el Evangelismo,[11] tiene lugar en 1816 la que denominó “mi primera conversión”. No es una experiencia repentina y emocional de conversión al estilo evangélico convencional.[12] Es más bien un cambio que transcurre desde los primeros días de agosto hasta pocos días antes de Navidad. Durante ese verano permanece en la Escuela de Ealing (debido a la quiebra del banco de su padre) y allí sufre su primera experiencia de enfermedad que, según sus palabras escritas tiempo después, “hizo de mi un cristiano –con experiencias anteriores y posteriores terribles, que sólo Dios conoce”[13]–. Resume su experiencia con estas breves palabras: “Cuando tenía 15 años (en el otoño de 1816) se produjo en mí un gran cambio interior. Caí bajo la influencia de un credo definido y recibí en mi intelecto la marca de lo que es un dogma, que gracias a Dios nunca se ha borrado ni oscurecido”.[14] En 1885 escribirá: “Es difícil percibir o imaginar la identidad del joven adolescente antes y después de agosto de 1816”.[15]

			Siempre consideró este acontecimiento como la inauguración para él de un cristianismo consciente, y afirmó gráficamente que estaba más seguro de esa conversión interior que del hecho de tener manos y pies.[16] ¿De qué tipo de experiencia se trató? ¿Cuáles son sus rasgos fundamentales? Podemos distinguir cuatro.

			a) Un mundo invisible. La “primera conversión” de Newman no parece tratarse de una experiencia mística ni tampoco de un tipo de conocimiento intuitivo de Dios, sino de una gracia ordinaria del cielo de notable intensidad que otorgó al joven evangélico un convencimiento firme sobre la existencia de un mundo invisible, totalmente real, en el que se inscriben los misterios cristianos, así como una aguda sensibilidad para percibirlo en todas sus consecuencias.[17]

			El tema del “mundo invisible” impregna toda la obra de Newman, y está presente en diversos de sus escritos. Un sermón anglicano predicado en 1837 (“El mundo invisible”) lo describe así: tras este mundo visible hay “otro mundo que nos rodea, aunque no lo veamos y más maravilloso que el mundo que podemos ver, precisamente porque no lo vemos. En torno nuestro existen objetos innumerables que van y vienen, que vigilan, actúan o esperan, y que no vemos. Es otro mundo que los ojos no alcanzan sino solamente la fe”.[18] “El mundo espiritual, a pesar de no ser visto, se halla presente; es un mundo presente, no futuro ni distante. No está sobre el cielo ni más allá del sepulcro. Se encuentra aquí y ahora”.[19]

			La existencia de este mundo invisible está en la base de la teología de la fe que Newman desarrolla. En un sermón predicado en 1830 (“Fe y obediencia”), Newman se pregunta por la naturaleza del creer: “¿Qué significa ‘fe’? Es sentir, con profunda convicción, que somos criaturas de Dios; es una percepción práctica del mundo invisible (unseen world); es entender que este mundo no es capaz de hacernos felices, es mirar más allá de él y ver a Dios, darse cuenta de su presencia, esperar en Él, esforzarnos por aprender y hacer su voluntad y buscar en Él nuestro bien”.[20] La existencia de un mundo invisible que escapa a nuestros sentidos constituye un preámbulo necesario para la fe.

			El descubrimiento del mundo invisible en su “conversión juvenil” conecta con la distinción que Newman hará más tarde entre el conocimiento nocional y el conocimiento real. El primero –dirá en el Ensayo sobre la gramática del asentimiento– es resultado del razonamiento y la abstracción; el segundo es fruto de una comunicación con el mundo real, que incluye también lo invisible. Es en el ámbito del asentimiento real en el que se inscribe el conocimiento de lo concreto y lo práctico y, por tanto, también el de la fe y el conocimiento religioso.[21]

			En resumen, el mundo invisible está actuando sobre nosotros, aunque no seamos conscientes de ello. No sólo es auténticamente real, sino que sostiene y posibilita toda realidad creada. Convertirse y creer significa justamente optar por esa realidad invisible.[22]

			b) La presencia de Otro. En línea con lo anterior, su “primera conversión” es para Newman una toma de conciencia de la presencia de Dios y un encuentro efectivo con Dios. Pudo descansar –comentó después– en el pensamiento de dos y sólo dos seres, absoluta y luminosamente autoevidentes: “Yo y mi Creador”.[23] Sigue en este punto la pauta de toda conversión cristiana, según queda manifiesto en grandes conversos, como san Pablo (“No vivo yo, pues es Cristo el que vive en mí”, Gal 2, 20), o san Agustín (“Estabas más dentro de mí que lo más íntimo de mí”, interior intimo meo, Confesiones, V, 2, 2) o, por citar alguna figura más cercana, la conversión espiritual de santa Teresa de Jesús a sus 39 años, en 1554, a raíz de su encuentro con la imagen del Ecce homo y de la lectura de las Confesiones de san Agustín (Vida, c. 9).

			La “luminosa autoevidencia” de la realidad absoluta de Dios y su relación con el creyente es descrita en una de las primeras anotaciones de su diario personal como el núcleo característico de la conversión: “La realidad de la conversión: ella corta toda duda en su raíz, creando una cadena entre Dios y el alma (con cada eslabón completo). Sé que estoy en lo correcto. ¿Cómo lo sabes? Yo sé que sé que sé, etc.”.[24] Y es que para Newman –como expresa en uno de sus sermones– el cristiano es “un hombre que tiene un sentido soberano de la presencia de Dios en él”.[25]

			En un lugar de su primera novela, Perder y ganar, Newman recrea ese talante espiritual en la persona del joven estudiante de Oxford, Charles Reding: “El rasgo característico de Charles, el que le definía por encima de cualquier otro, era un sentimiento habitual de la presencia de Dios; conciencia que, por supuesto, no era garantía de pensar y obrar siempre en conformidad absoluta con Dios... pero ahí estaba, actuando, guiándole, como la nube con el pueblo elegido”.[26] También en la novela Calixta la protagonista reconoce esa “voz”, que le va llevando hasta Dios: “Es el eco de alguien que me habla a mí. Estoy absolutamente convencida de que en último término procede de una persona externa a mí. Y trae consigo la prueba de su origen divino”.[27]

			Tras su “primera conversión”, Dios ocupa el centro de la vida de Newman, y esta experiencia da origen a un tema recurrente en sus sermones y a su espiritualidad: la importancia de la soledad interior, que no es encerramiento en sí mismo o individualismo egocéntrico, sino toma de conciencia de la propia individualidad personal en relación con Dios, con los demás y con el mundo.[28] Cabría afirmar que gran parte de la insistencia del pensamiento newmaniano es que el carácter personal e individual de la relación del hombre con Dios es resultado de la influencia que Newman recibió del evangelismo sencillo pero vigoroso de su primera juventud.

			c) Una llamada, una misión. Una consecuencia de su experiencia espiritual de 1816 es el nacimiento en él de un “pensamiento poderoso” que se le impone: “Consideré voluntad de Dios que yo llevara una vida célibe”.[29] Ese barrunto se mantiene vivo casi sin interrupción hasta 1829, y se consolida a partir de ese año. Tiene clara convicción de que su vocación divina exige “un sacrificio como el del celibato”, como lo requería también el trabajo misionero entre los paganos, que le atrajo vivamente durante varios años.[30]

			En Perder y ganar se recoge una conversación de Charles con su tutor y confidente, Carlton, quien defiende que el celibato no cabe en el sistema religioso anglicano. Charles responde: “No es una pose ni cosa de ahora. Te vas a reír, pero ya lo pensé cuando estaba en la escuela; y desde entonces siempre me he visto así, que no me casaré. Y no es un sentimiento que yo me empeñe en mantener, no; se parece más a una especie de hábito mental. Mi actitud mental general va por ahí, cuenta con eso, que no me voy a casar”.[31] En tiempos de Newman el celibato era una elección casi inconcebible entre el clero anglicano. Más tarde, con el nacimiento del Movimiento de Oxford liderado por Newman pasó a ser un ideal religioso, manifestación de la generosidad, devoción y pureza de los santos, aunque se hablara poco de ello de modo directo.[32]

			d) Descubrimiento del dogma. Una última consecuencia, de notable relevancia, de su primera conversión es la importancia del dogma cristiano, que nuestro autor menciona explícitamente en el texto citado: “Caí bajo la influencia de un credo definido y recibí en mi intelecto la marca de lo que es un dogma, que gracias a Dios nunca se ha borrado ni oscurecido”.[33] Se trata de la dimensión intelectual o doctrinal de esa primera experiencia de conversión.

			En Apologia se refiere al “principio del dogma” como uno de los “tres grandes principios” del Movimiento de Oxford,[34] y declara al respecto:

			Tengo la satisfacción de decir que hoy día nada he de retractar y que no tengo que arrepentirme de nada. El principio central del Movimiento me es ahora tan querido como siempre lo fue. En muchas cosas he cambiado, pero no en esta. Desde los 15 años el dogma ha sido el principio fundamental de mi religión. No conozco otra religión ni puedo hacerme a la idea de otro tipo de religión. La religión como mero sentimiento me parece algo ilusorio y una burla. Tanto puede haber amor filial sin la existencia de un padre como devoción sin la existencia de un Ser Supremo. Lo que mantenía en 1816 lo mantuve en 1833 y lo mantengo en 1864. Quiera Dios que lo mantenga hasta el final.[35]

			Esta primea conversión coincide con el final de los años escolares de Newman. A sus 16 años estaba preparado para iniciar sus estudios en el Trinity de Oxford, a donde llegó en junio de 1817.

			“Me deslizaba en dirección al liberalismo del día”
“Dos grandes golpes me despertaron violentamente
de mi sueño”, finales de 1827

			La segunda conversión de Newman se sitúa a finales de 1827 e inicios de 1828. Desde su llegada a Oxford había desarrollado una brillante carrera y su prestigio era grande. Había sido nombrado primero Fellow de Oriel College (12 de abril de 1822) y después tutor oficial (enero de 1826). Había sido ordenado diácono anglicano (13 de junio de 1824) y sacerdote (29 de mayo de 1825), y había entrado en contacto con un entorno intelectual y académico prestigioso.

			No habían sido años fáciles. Tres sucesos amargos le habían ayudado a madurar humanamente: 1. Un fracaso académico en el verano de 1820 (del que aprendió –como indica en una carta de la época al reverendo Mayers– que “el honor y la fama no son cosas deseables” y que “Dios me lleva en esta vida por el mejor camino para su gloria y mi salvación”;[36] 2. Una nueva bancarrota del negocio de su padre (en noviembre de 1821), y 3. La muerte de éste en septiembre de 1824 tras una súbita enfermedad.

			Pero son otros dos acontecimientos dolorosos los que remueven interiormente la vida de Newman: “Dos grandes golpes me despertaron violentamente de mi sueño a finales de 1827: la enfermedad y la muerte de un ser muy querido”.[37] El primero es un colapso físico y nervioso que sufre en su actuación como examinador en noviembre de 1827.[38] Su mente quedó en blanco y hubo de abandonar su puesto en el tribunal de exámenes. El otro hecho es el fallecimiento inesperado de su hermana más joven, Mary, el 5 de enero de 1828, a los 18 años de edad. De sus tres hermanas era con la que John Henry había tenido siempre una especial cercanía.[39]

			Esta doble conmoción, por decirlo con sus propias palabras, le despertó violentamente de un sueño. Con el tiempo pudo ver que esta crisis le preparaba para el comienzo de una nueva etapa en su vida. En la Apologia sintetiza así su situación interior en ese tiempo: “La verdad es que yo comenzaba a preferir la excelencia intelectual a la moral. Me deslizaba en dirección al liberalismo del día”.[40]

			El liberalismo al que se refiere aplicaba escasa atención a la ortodoxia doctrinal y trataba con cierto desdén a los evangélicos. Le interesaba el papel de la Iglesia en el orden moral de la sociedad, pero su celosa defensa de la tolerancia en materias religiosas iba acompañada de la idea de que “da lo mismo una opinión que otra” y, por tanto, de un escepticismo respecto a la verdad objetiva en materia religiosa. A este liberalismo hoy le llamaríamos “relativismo” teológico, filosófico o religioso.

			Esta segunda conversión fue en parte espiritual –de hecho, consideró la muerte de su hermana como “la aflicción más grande que me ha mandado la mano amorosa de Dios”[41]–, pero sobre todo fue una conversión de orden intelectual. En una entrada de su diario, fechada en julio de 1826, había sintetizado su itinerario intelectual de los dos años anteriores: “He cambiado mucho de opinión sobre muchas cosas en este tiempo”,[42] y es que en sus años como Fellow en Oriel había conectado con sus colegas de claustro, muchos de los cuales eran de tendencia racionalista liberal[43], y a veces eran denominados los “noéticos”. Se comentaba con ironía que la sala de profesores de Oriel “apestaba a lógica”.[44] Había entablado una especial familiaridad con uno de ellos, Richard Whately, que le abrió horizontes intelectuales y académicos, y le invitó a colaborar con él en varios proyectos, aunque esta amistad no duraría mucho tiempo. También había conocido a otros colegas de orientación religiosa más doctrinal y espiritual que la de los liberales, como John Keble (quien abandonaría pronto la vida académica) y Edwuard Pusey (hombre inteligente y devoto). Ellos dos, junto con Newman y otros (Hurrell, Froude, etc.) serían después la base del Movimiento de Oxford.

			A sus 27 años Newman es consciente de las influencias liberales en su pensamiento. Su segunda conversión le hace caer en la cuenta del peligro del escepticismo. A partir de entonces combatirá contra él durante el resto de su vida, según lo expresó en el emotivo discurso al ser nombrado cardenal en 1879.[45]

			“No he pecado contra la luz”
Una tarea que realizar, verano de 1833

			Sus desavenencias con Edward Hawkins, el nuevo Provost de Oriel desde 1828, le llevan a dimitir de su cargo oficial como tutor. Se concentra entonces en la preparación de sus sermones como párroco de la iglesia de Santa María, y en el estudio de los padres y de los concilios primitivos. En el verano de 1832 (junio-julio) termina la redacción de su primera obra: Arrianos del siglo iv. Está extenuado del trabajo de los meses anteriores y necesitado de descanso. Por ello, parte con su amigo Hurrell Froude y el padre de éste a un viaje por el Mediterráneo que durará hasta el verano del año siguiente y que tendrá importantes consecuencias.[46]

			En su estancia en Sicilia cae gravemente enfermo. Durante diez días está al borde de la muerte, hasta el punto de que su sirviente, que hace ahora de enfermero, le pide que le deje sus últimas instrucciones. Se las da, pero le dice –aunque sin entender muy bien el significado de sus propias palabras–: “No voy a morir [...]. No voy a morir porque no he pecado contra la luz, no he pecado contra la luz”.[47] Una vez recuperado y a punto de emprender su regreso a Londres, el sirviente percibe que su señor está abatido y sollozante, y le pregunta por la causa de su aflicción. Newman sólo responde: “Tengo una tarea que realizar en Inglaterra”.[48] Esa tarea no será otra que la puesta en marcha del Movimiento de Oxford, o movimiento tractariano, del que será su principal inspirador y organizador.

			En esta tercera experiencia de conversión podemos distinguir dos dimensiones. La primera es esencialmente espiritual: tanto el sentimiento de cercanía de la muerte como la percepción de una misión que Dios le encomienda parecen haber favorecido su abandono en Dios y su confianza en la Providencia. Muestra de ello es el poema autobiográfico que escribe en su viaje de retorno a Inglaterra que más tarde se convertirá en el conocido himno “Lead, Kindly Light” (“Guíame, luz bondadosa”).[49] El poema trasluce la turbación de un alma religiosa y noble al intuir una tarea inmensa que Dios pone en sus manos.[50]

			La segunda dimensión de esta experiencia es de tipo eclesiológico. Newman comprende que su misión en adelante consiste en renovar desde dentro la Iglesia de Inglaterra. Por eso, desde su regreso del Mediterráneo comienza a elaborar una eclesiología específicamente anglicana, como Via Media entre el protestantismo de los reformadores del siglo xvi y el catolicismo romano. No se trata de un antojo intelectual o un ejercicio especulativo. En la Via Media descansa el deseo de activar una Iglesia nacional en decadencia, tanto en el terreno doctrinal como en el sacramental y espiritual. Ello exigía apoyarse en el segundo principio fundamental del Movimiento de Oxford: el principio sacramental, inseparablemente unido al principio dogmático.

			Estaba seguro –recordaba Newman en 1864– de la verdad de una doctrina religiosa precisa, basada en el fundamento del dogma: había una Iglesia visible con sacramentos y ritos que eran canales de la Gracia invisible. Pensaba que ésta era la enseñanza de la Escritura, de la Iglesia primitiva y de la Iglesia anglicana. Tampoco aquí he cambiado de opinión y estoy tan seguro ahora de este punto como lo estaba en 1833, y nunca he dejado de estarlo”.[51]

			Sin embargo, con el tiempo Newman irá tomando conciencia de la fragilidad de la empresa de la Via Media. En efecto, en el verano de 1839 le asalta por primera vez “la idea de que el anglicanismo era insostenible”.[52] La historia de los primeros concilios le mostraba que la Via Media estaba en el camino equivocado.[53] A esa sacudida le sigue pronto otra: en 1839 una frase de san Agustín en un artículo del teólogo católico Nicholas Wiseman, futuro cardenal y primer arzobispo de Westminster (1850) lo afecta: “Securus iudicat orbis terrarum” (“El mundo entero [el orbe católico] es un juez seguro”); se trataba del principio básico de todos los primeros concilios: todos deben sostener lo que la mayoría de la Iglesia acepta como verdad. Preferir la propia opinión frente al consentimiento de la mayoría es el inicio de un camino hacia el error y la herejía. “Securus iudicat orbis terrarum”. “Con estas grandes palabras del antiguo Padre, que interpretaban y resumían el largo y accidentado curso de la historia de la Iglesia, la teoría de la Via Media había quedado pulverizada”.[54] Tras un primer sobresalto, Newman se tranquiliza, pensando que aún quedan cosas que investigar y esperando recibir más adelante alguna luz nueva.[55]

			¿Qué hizo en esta situación? Vale la pena citar con amplitud un texto de nuestro autor que da testimonio de su rectitud de intención y su pasión por la verdad:

			Tomé a decisión de guiarme no por la imaginación sino por la razón. [...] Si no hubiera sido por esta determinación me hubiera hecho católico antes. [...] Me dije entonces que sólo el tiempo podía resolver la cuestión. Lo mío era seguir como siempre y obedecer las convicciones a las que me había entregado desde tiempo atrás, que todavía me poseían y con las que mis nuevas ideas no guardaban relación directa. La nueva visión de las cosas sólo podía influirme si poseía una fuerza lógica sobre mí. Si venía de arriba, volvería –confiaba yo–, y volvería con líneas más definidas, con mayor coherencia y firmeza probatoria.[56]

			La actitud de Newman –no sólo es prudente sino, sobre todo, fiel a su conciencia y comprometida con la verdad– tiene su reflejo en el comentario de Charles Reding, el protagonista de Perder y ganar, ante la encrucijada en la que se ve envuelto en su búsqueda de la verdadera Iglesia de Cristo: “Dios quiere que nos guiemos por la razón –exclama–. No digo que la razón lo sea todo, pero es algo. Y no debemos actuar sin contar con ella, ni en contra de ella”.[57] El principio de actuación de Newman es también compartido por su alter ego de perder y ganar: “En este mundo no hay otra fuerza que el compromiso con la razón ni otra libertad que sentirse cautivo de la verdad”.[58]

			No es nuestro propósito detenernos en los pormenores del trayecto intelectual de Newman desde 1839 hasta su recepción en la Iglesia católica, el 9 de octubre de 1845. Basta citar aquí algunos hechos que debilitaron más su fe en la Iglesia anglicana: sus investigaciones históricas sobre la herejía arriana del iv siglo, que le persuaden de que ya entonces Roma era la verdadera defensora de la ortodoxia; la publicación del Tracto 90,[59] en febrero de 1841, donde pretende demostrar que la doctrina de la Iglesia antigua puede hallarse –haciendo una interpretación católica, no protestante– en los textos oficiales anglicanos, especialmente en los treinta y nueve artículos; la creación, en 1841, por parte de los gobiernos de Inglaterra y de Prusia, de un obispado común en Jerusalén, cuyo obispo sería alternativamente un anglicano y un luterano-calvinista, o su investigación sobre el Desarrollo de la doctrina cristiana, que le confirma que la Iglesia católica romana del siglo xix es un “desarrollo” auténtico de la Iglesia primitiva.[60]

			Son estos años de dudas y zozobras que afectan a su conducta y a su relación con la Iglesia anglicana; años de un esfuerzo infatigable para fundamentar la eclesiología anglicana, a pesar de los golpes que iba recibiendo. En la Apologia escribe: “Desde finales del 1841, yo me encontraba en el lecho de muerte de mi anglicanismo”.[61]

			El 19 de abril de 1842 se retira a Littlemore, aldea situada a tres km de Oxford y perteneciente la parroquia de Santa María, donde había acondicionado una casa tiempo atrás. Allí comparte con algunos discípulos y amigos que le han seguido una forma de vida casi “monástica”, a base de estudio, oración y penitencia. En 1843 dimite como párroco de Santa María. Su último sermón es el 25 de septiembre, y el lunes siguiente en Littlemore dice adiós con un sermón entrañable: “La despedida de los amigos”. Dice a sus oyentes: “Oh hermanos míos, oh corazones amables y afectuosos..., si alguien os animó, sosegó, abrió un camino en vuestras inquietudes o consoló a los perplejos..., si habéis tomado interés por él, acordaos del mismo en el futuro, aunque no le oigáis y rezad por él, para que en todas las cosas pueda conocer la voluntad de Dios y en toda ocasión esté dispuesto a cumplirla”.[62] El tiempo de Littlemore es tiempo de espera. No quiere dar ningún paso sin asegurarse antes de que no sea presa de un engaño. Cuando llega el momento, a sus 44 años de edad, al Newman “ya agonizante anglicano”, sólo le queda la última y definitiva opción: la comunión con Roma.[63]

			“Sentía como si hubiera llegado a puerto después
de una galerna”, 9 de octubre de 1845

			Resultan entrañables los últimos acontecimientos y detalles de la vida de John Henry Newman antes de su recepción en la Iglesia católica romana. Dos discípulos suyos, residentes en Littlemore, habían sido recibidos en la Iglesia de Roma pocos días antes: John Dalgairns (29 de septiembre de 1845) y Ambrose Saint John (2 de octubre de 1845). Es entonces cuando Newman entra súbitamente en acción. Renuncia a su cargo en Oriel College, deja donde está la redacción de su Ensayo sobre el desarrollo de la doctrina cristiana,[64] y se prepara interiormente para cuando llegue el momento. El pasionista Domingo Barbieri pasaba por Oxford camino del extranjero. Dalgairns le había pedido que visitara de nuevo Littlemore, donde ya había estado en una ocasión anterior. Dalgairns dejó constancia de que, al ir a esperar el coche en el que venía Barbieri, Newman le había encargado, en un tono
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